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Santo Domingo Savio, el “pequeño gran santo”, vivió su breve pero intensa niñez
entre las colinas del Piamonte, en lugares hoy cargados de memoria y
espiritualidad. Con motivo de su beatificación en 1950, la figura de este joven
discípulo de Don Bosco fue celebrada como símbolo de pureza, fe y dedicación
evangélica. Recorramos los lugares principales de su infancia —Riva presso Chieri,
Morialdo y Mondonio— a través de testimonios históricos y relatos vívidos,
revelando el ambiente familiar, escolar y espiritual que forjó su camino hacia la
santidad.

            El Año Santo de 1950 fue también el de la Beatificación de Domingo Savio,
que tuvo lugar el 5 de marzo. El discípulo de Don Bosco, de 15 años, fue el primer
santo laico “confesor” que subió a los altares a tan temprana edad.
            Aquel día, la Basílica de San Pedro estaba abarrotada de jóvenes que daban
testimonio, con su presencia en Roma, de una juventud cristiana totalmente abierta
a los ideales más sublimes del Evangelio. Se transformó, según Radio Vaticano, en
un inmenso y ruidoso Oratorio Salesiano. Cuando el velo que cubría la figura del
nuevo Beato cayó de los rayos de Bernini, un frenético aplauso se levantó de toda
la basílica y el eco llegó hasta la plaza, donde se descubrió el tapiz que
representaba al Beato desde la Logia de las Bendiciones.
            El sistema educativo de Don Bosco recibió aquel día su máximo
reconocimiento. Quisimos volver a visitar los lugares de la infancia de Domingo,
tras releer la detallada información de don Michele Molineris en esa Nueva Vida de
Domingo Savio, en la que describe con su conocida seriedad documental lo que no
dicen las biografías de Santo Domingo Savio.

En Riva cerca de Chieri
            Nos encontramos en primer lugar en San Giovanni di Riva junto a Chieri, la
aldea donde nació nuestro “pequeño gran Santo” el 2 de abril de 1842, de Carlo
Savio y Brigida Gaiato, el segundo de diez hijos, heredando del primero, que sólo
sobrevivió 15 días después de su nacimiento, su nombre y su primogenitura.
            Su padre, como sabemos, procedía de Ranello, una aldea de Castelnuovo
d’Asti, y de joven había ido a vivir con su tío Carlo, herrero en Mondonio, en una
casa de la actual Via Giunipero, en el n.º 1, aún llamada “ca dèlfré” o casa del
herrero. Allí, de “Barba Carlòto” había aprendido el oficio. Algún tiempo después de
su matrimonio, contraído el 2 de marzo de 1840, se había independizado,
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trasladándose a la casa Gastaldi de San Giovanni di Riva. Alquiló una vivienda con
habitaciones en la planta baja, aptas para cocina, almacén y taller, y dormitorios en
el primer piso, a los que se accedía por una escalera exterior hoy desaparecida.
            Posteriormente, en 1978, los herederos de Gastaldi vendieron la casa de
campo y la granja contigua a los Salesianos. Y hoy, un moderno centro juvenil,
dirigido por antiguos alumnos y cooperadores salesianos, da memoria y nueva vida
a la casita donde nació Domingo.

En Morialdo
            En noviembre de 1843, es decir, cuando Domingo aún no había cumplido los
dos años, la familia Savio, por motivos de trabajo, se trasladó a Morialdo, la aldea
de Castelnuovo vinculada al nombre de San Juan Bosco, que nació en Cascina
Biglione, una aldea del distrito de Becchi.
            En Morialdo, los Savio alquilaron unas pequeñas habitaciones cerca del
porche de entrada de la granja propiedad de Viale Giovanna, que se había casado
con Stefano Persoglio. Más tarde, su hijo Persoglio Alberto vendió toda la granja a
Pianta Giuseppe y familia.
            En la actualidad, esta granja es también, en su mayor parte, propiedad de
los Salesianos que, tras restaurarla, la han utilizado para encuentros de niños y
adolescentes y para visitas de peregrinos. A menos de 2 km del Colle Don Bosco,
está situada en un entorno campestre, entre festones de viñas, campos fértiles y
prados ondulados, con un aire de alegría en primavera y de nostalgia en otoño,
cuando las hojas amarillentas se doran con los rayos del sol, con un panorama
encantador en los días buenos, cuando la cadena de los Alpes se extiende en el
horizonte desde la cima del Monte Rosa, cerca de Albugnano, hasta el Gran
Paradiso, hasta Rocciamelone, bajando hasta Monviso, es verdaderamente un lugar
para visitar y aprovechar días de intensa vida espiritual, una escuela de santidad al
estilo de Don Bosco.
            La familia Savio permaneció en Morialdo hasta febrero de 1853, es decir,
nueve años y tres meses. Domingo, que sólo vivió 14 años y meses, pasó allí casi
dos tercios de su corta existencia. Por tanto, se le puede considerar no sólo alumno
e hijo espiritual de Don Bosco, sino también su paisano.

En Mondonio
            Por qué la familia Savio abandonó Morialdo, sugiere el P. Molineris. Su tío el
herrero había muerto y el padre de Domingo podía heredar no sólo las herramientas
del oficio, sino también la clientela de Mondonio. Esa fue probablemente la razón
del traslado, que tuvo lugar, sin embargo, no a la casa de Via Giunipero, sino a la
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parte baja del pueblo, donde alquilaron a los hermanos Bertello la primera casa a la
izquierda de la calle principal del pueblo. La pequeña casa constaba, y sigue
constando hoy, de una planta baja con dos habitaciones, adaptadas como cocina y
taller, y una planta superior, encima de la cocina, con dos habitaciones y espacio
suficiente para un taller con puerta a la rampa a la calle.
            Sabemos que los cónyuges Savio tuvieron diez hijos, tres de los cuales
murieron muy jóvenes y otros tres, incluido el nuestro, no llegaron a cumplir los 15
años. La madre murió en 1871 a la edad de 51 años. El padre, que se quedó solo en
casa con su hijo Juan, después de haber acogido a las tres hijas supervivientes,
pidió hospitalidad a Don Bosco en 1879 y murió en Valdocco el 16 de diciembre de
1891.
            En Valdocco, Domingo había ingresado el 29 de octubre de 1854,
permaneciendo allí, salvo breves periodos vacacionales, hasta el 1 de marzo de
1857. Murió ocho días después en Mondonio, en la pequeña habitación junto a la
cocina, el 9 de marzo de ese año. Su estancia en Mondonio fue, por tanto, de unos
20 meses en total, y en Valdocco de 2 años y 4 meses.

Recuerdos de Morialdo
            De este breve repaso a las tres casas de los Savio, se desprende que la de
Morialdo debe ser la más rica en recuerdos. San Giovanni di Riva recuerda el
nacimiento de Domingo, y Mondonio un año en la escuela y su santa muerte, pero
Morialdo recuerda su vida en familia, en la iglesia y en la escuela. “Minòt”, como le
llamaban allí, cuántas cosas habrá oído, visto y aprendido de su padre y de su
madre, cuánta fe y amor demostró en la pequeña iglesia de San Pietro, cuánta
inteligencia y bondad en la escuela de Don Giovanni Zucca, y cuánta diversión y
vivacidad en el patio de recreo con sus compañeros de aldea.
            Fue en Morialdo donde Domingo Savio se preparó para su Primera
Comunión, que hizo en la iglesia parroquial de Castelnuovo el 8 de abril de 1849.
Fue allí, cuando sólo tenía 7 años, donde escribió las “Memorias”, es decir, las
intenciones de su Primera Comunión:
            1. 1. Me confesaré muy a menudo y comulgaré todas las veces que el
confesor me lo permita;
            2. Quiero santificar los días de fiesta;
            3. Mis amigos serán Jesús y María;
            4. La muerte, pero no los pecados.
            Recuerdos que fueron la guía de sus actos hasta el final de su vida.
            El comportamiento, la forma de pensar y de actuar de un niño reflejan el
entorno en el que vivió, y especialmente la familia en la que pasó su infancia. Por
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eso, si se quiere comprender algo sobre Domingo, siempre es bueno reflexionar
sobre su vida en aquella granja de Morialdo.

La familia
            La suya no era una familia de agricultores. Su padre era herrero y su madre
costurera. Sus padres no eran de constitución robusta. Los signos de la fatiga se
podían ver en el rostro de su padre, mientras que la finura de líneas distinguía el
rostro de su madre. El padre de Domingo era un hombre de iniciativa y coraje. Su
madre procedía del no muy lejano Cerreto d’Asti, donde tenía un taller de costura
“y con su habilidad nos quitaba el aburrimiento de bajar al valle a buscar telas”. Y
seguía siendo costurera también en Morialdo. ¿Lo habrá sabido Don Bosco? Curioso,
sin embargo, su diálogo con el pequeño Domingo, que había ido a buscarle a casa
de los Becchi:
            – Bueno ¿Qué le parece?
            – Eh, me parece que hay buena tela (en piamontés.: Eh, m’a smia ch’a-j’sia
bon-a stòfa!).
            – ¿Para qué se puede utilizar esta tela?
            – Para hacer un hermoso vestido para regalarle al Señor.
            – Así pues, yo soy la tela: usted será el sastre, tómeme con usted (en piem.:
ch’èmpija ansema a chiel) y hará un hermoso vestido para el Señor” (OE XI, 185).
            Un diálogo impagable entre dos compatriotas que se entendieron a la
primera. Y su lenguaje era el adecuado para el hijo de la modista.
            Cuando murió su madre, el 14 de julio de 1871, el párroco de Mondonio,
Don Giovanni Pastrone, dijo a sus llorosas hijas para consolarlas: “No lloréis, porque
vuestra madre era una mujer santa; y ahora ya está en el Paraíso”.
            Su hijo Domingo, que la había precedido en el cielo hace unos años, también
le había dicho a ella y a su padre, antes de fallecer: “No lloréis, ya veo al Señor y a
la Virgen con los brazos abiertos esperándome”. Estas últimas palabras suyas,
atestiguadas por su vecina Anastasia Molino, presente en el momento de su
muerte, fueron el sello de una vida gozosa, el signo manifiesto de esa santidad que
la Iglesia reconoció solemnemente el 5 de marzo de 1950, dándole más tarde la
confirmación definitiva el 12 de junio de 1954 con su canonización.

Foto en el frontispicio. La casa donde murió Domingo en 1857. Es una construcción
de tipo rural que data probablemente de finales del siglo XVII. Reconstruida sobre
otra casa aún más antigua, es uno de los monumentos más queridos por los
mondonienses.


